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EH PBÜ DE Lfl HfiBIGIltTIlBB 
Dados los íQÍlailos fracasos que 

el país ha su^riilo, agravados más 
y más en los últimos tiempos, y eo 
vista de que la industria lucha hoy 
con tenaz empeño por compensar 
ge de los daños que le causan des- , 
membra»*iones sensibles que dismi­
nuyen so esfera de ai'.clon, y el co­
mercio süfréigualmenlé por aná­
logos motivos, se ha venido en co­
nocimiento de que la agri ültura, 
madre cariñosa y proviilente, es 
lallamtdaa r^cuperai; ¡gran Pfir-
te de lo perdido y a curHi' las jie 
ridas de la patria, reaccionandola 

A este tln. sin ahanduiiar tos de 
mAs ramos de la rique/.>t. antpá al 
contrario, imi>Mlsandol>á cu lo po 
si'iie, propoiieuse medidas á «Iva 
doras (i'ie reliigan el pu's :igrío 
la, ya favorecióii lolu •011 leyes 
que lo protejan, ya dolándolo de 
nuevos cuHjvos que, eusanchaudo 
los me lios de aciion, lingan que 
la tierra dé convenienlHS v abun­
dantes fi'ulos, tanto, par* nimpn-
tar su riqueza productoi'H. 'uanlo 
par;i iui,>e| iir. cou'urreucias rui­
nosas de materias .que, traosfor 
m.tdas por la iadUbtria, conviér-
lense en aliin*»<ito o «n veslidú. 

Es i'duiíabltí qne Esp"'iíi, »or 
la infli ita variedad «le » • !cm')e-
ratura ¡M-reno ihon J lo ' j 
ra • ">( xs las prolucdon i- se 
prebta á todíi clase de < ill' J»S. Y, 

la Andalucía, siendo España la 
que surtía a Europa de tan valio­
sa libra, no hay para qué esfor­
zarse en demostrar la facilidad con 
que arraigaría en nuestra tierra, 
como tampoco hay que decir cuan­
to impulsaría nuestra agricultura, 
aliviándola en su penuria. 

Para esto, es preciso que se ten­
gan en cüenfa las causas que obli­
garon al agricultor á prescindir 
Uel cultivo de la íloca, y se proca-
rtjn corregir los defectos que die­
ron al traste con una proJuccdon 
tan t-apital y de utilidades ÍD<IÍ8<-U-
tiblesj y que al mermar los medios 
tlB vida de los que al trabajo de la 
tierra seconsigran, han tlado lu­
ga i* á qiie ánü-ilmenle salgan de 
España, párá ta adquisición de esa 
primera materia,'de 8Ü á 90 miílu-
jies de pesetas. 

Es necesai'io, pues, si se quiere 
<1U0 España sea, procera , que no 
tribuie.A otras oauiones por lo que 
ella [)iio le i)ro lucir; que las enor-
fnes clíi'as con que se oonlribuye 
al e-xlranjoiv). que A la postre sir­
ven para combatirnos, se apliquen 
para desarrollar las grandes fuen­
tes cte }» ri(iuez!/i_ nacional, ,^% ne-
cesari.ihuir de ruUnarismos p#r 
niciosos, i'eiü iosojon el progreso 
de los t i e m ü H y y a i ^ ^ ^ |í|«;,di. 
feíouiesop'f Clones agrícolas los 
níedios aí*'.;}facto'5 qi^e, *I alior'"'> 
deliom)»o y la pMv fi>c„ ,on de los 

. pro 'n •-'s i'tícvviii .1. 
I Cuanto'al taba'o, producto de 
f ir.'Hu ren limíetvlo tambiún, está 

siendo esto así, <lel mis¡n<-', mpdo híHiiioslrado que e» propicio a él 
arraigm aquí los plantíos "o; i <s 
de los 'limas calidos, que h>i> que 
viven y prosppran en los terrenos: 
íríos del Norte. Y por esto se na 
pensado en el algodón y en el ta­
baco, amén de otros prodaclos que 
admentaran el catálogo de los que 
hoy da nuestro suelo! " '• 

El algodón, qué' répí-eséülaría 
uo eler^enlo ip)ppi:taD|.í;3imo, un 
V0n«ro (}9 abUQüaole r^u^2a, por 
lo mismo que durante laoho» 
anos se produjo^ d<asde Murda.has-

hasta el día seg lidos, y medidas 
enérgicas que la saqueé de su a(v 
tual estado; porque, eo efecto, en 
los países en que la tierra es fac 
tor capitalísimo entre los que pro­
ducen, si la agricultura está aho­
gada, difícil, yaque no imposible, 
será que los demás ramos del tra­
jo prosperen. 

ron los dcsliladcros de la Grifella, im­
pidieron A ¡03 del Piotondionte realizar 
sus planes; y el «Fijo du Ceut »• pudo 
retirarse onienadnineato. 

Ill bauliiller Alonso de Zamora. 
(Proldblda U repioducuión). 
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nuestro suelo, y que si hasta aho­
ra po lía estar Jusllllcada la pro-
liibiclon le su cultivo en conside 
raciones io pairíotlsiho, hoy no 
iiay ra/íon que al)Oüe la conducta 
que eu el ^an to sé observa, sien­
do muy censiUfabl^ las pr,e,teric¡o-

to mu.;ha3 pro-
ifflííífffen los ensayos^ 

que^se.proyec.líjin. 
; Neoesitaado la agricultura que 
se la proloja, hay pnetúsión de em­
prender derrotero» disli o tosa los 

Acoióa de Prados 
27 de Enero de 1815. 

Kl 18 do Euero de 1875 o.iyó sobro 
Uraiiollurs, ooii su partida y las de Gal-
ceiáu, Miret, y otros, ei jí^fe carlista 
üOQOoido por Tristany, siKniondo el 
acuerdo de desplegar mucha actividad 
y de llevar a efecto atravidas empresas, 
luiuaio por lus principales de la Óausa 
pai a aminorar el efócto que habla pro­
ducido la proclaiuacióii de Dou Alfonso 
XII y su deseinbaroo eu Barcelona. 
Desdo üianollers, donde no pudo domi-
iitir por completo, se trasladó Ifristany 
a la provincia de. TarraKona, para faci­
litar la enti ada eu Catalufla a varias 
partidas del Centro. 

Noíicíoso de elió el' general Weyler, 
que se propaso >B9lorBar los pî ójpósitos 

.du Tristany oblicuándole áreiiráÍE^e al 
interior de Cataluaa, ordenó ai •prouel 
PúMso salia/'aal encuentro,dui carlista 
con ei batalló^ ĉ Vjo dp Ceut{̂ >. [ 

tí! J7 de Eufiro y, n>/ l«Jo4 d,síl pueblo 
do Piadea se eacojitraroa . lioeralQS y 
ct̂ rU t̂as, {labi^udp uu .̂ liorrorosa y de­
sigual lacha qae duro m&s de tres hu* 
ras. No obstante la superioridad numé­
rica qu^ los soKandos tenían sobre los 
primeros, estos racltazaron con gran 
encr»;ia varias cargas, tanto de infan­
tes pomo de Kinetes, terminando por 
emprender la retinada por el iiano. de 
Albarca, ante la imposibilidad da pro­
longar el combate por más tiempo sin 
exponerse & sufrir un grave descalabro. 
Entonces los carlistas se corrieron ha­
cia VillanoTA de Prades, para ganar el 
paso de Albarca y envolver & aas ene-
mi);o8; más la intervención de dos coiu-
paAias de voluntarios d» CorandeiJa, 
qa» pelearon oorajudamento frente á 
Albarca, y de otras dos que defendía-

Una mujer que arma .A su esposo una 
celada en la ()UJ bailará la muerte; un 
hijo que manda á la eturnidad á su pa­
dre machacAiidolo oon un pedrusco ia 
cabeza; otro hijo que precipita al autor 
de sus dias por la escalera de su domi­
cilio, al flnal do la cual halla,la muerte 
el pobre ancii.iiio; un hermano que con- ' 
vertido en fliía, por cuestión do intere­
ses, se arroja sediento de venganza con* 
tra quien compartió con él la cuna, y 
derrama bárbaro su sangre, aftadiendo 
un nuevo f'ratricidio al enorme catálogo 
del crimen.. . Bl alma S3 subleva, el 
corazón so angustia y el' Animo se es­
panta ante e<as escunas de sangre y de 
horror 

Esos dos hombros que, en la plenitud 
do la vida, han privado de la suya á 
quienes deben la propia, fueron un tiem­
po peqaafiitds y tn^irron tal ve'z'anfor-
medadbarA lábábéoara de MIS lechos' 
velaron solícitos sus padres^ AtiMérjidos 
en profunda pena, acobardados ante el 
pensamiento de î uc ia muerte les lle­
vara al hijo Idolatrado. ¡Con cuánto 
afán espiarían la sonî isa del pequeflue-
lo, esasonrisa qáb íî s para los padres la' 
luz explendorosal que inunda sus espí­
ritus! ¡Con que avaricia recogerían en 
sasoidos la charla do aquellos poqneñi-
tos, vida dé-sus vidas, «noinlo de sus 
almas! 

¡Pobres padres! Cuan lî jos catarían 
en aquellas idil'uas horas <le pini^ir 
que aquellos qm̂  parecíanparisimos án­
geles eran demonios disñ'azidos. 

Un hijo que acaba con su padre á pe­
dradas; otro hijo que mata de un golpe 
al autor de sus días; un hermano que 
mata ft su liei%Hno.... «̂  

¡Qué colmo de horror! 
RAUr. 

AYER Y HOY 
¡Oh cuan tristes edades, 

por suerte ya pasadas, 

las en que la razón y la justicia 
solo á merced estaban 
del más diestro y más fuerte 
en manejar oj^hierro de una lanznt 
¡Oh, edad feliz la nuestra 
la edad oonieinporánea! 
En «Ha, bajo d reino . 
de libertades Amplías 
antes do dar por buena 
y justa .ilguna causa, 
su r'izóii SI3 disuúte y exa nina, 
y se posa y se mido y se aquilata. 
DI; los (lol)ates brota 
la luz pjtente y clara, 
y triunfa la verdad,sin qu'i preoiso 
rocurrir j'i otras armas 
ni armar otras legiones « 
que !a suita palabi'a 
¡el mits noble atribato,el más divino 
di nuestra estlrpo humann! 

Poro ¡ay! algunas veces, 
no pocas por desgracia, 
en voz di hallar el triunf > 
lá razón suele ser la derrotada 
y otras es tal el cúmulo 
de opiniones contrarias 
y tal es el derroche 
de oraciones notables, por lo larg^as 
que todo so obscurece y s^ cbnfanda 
y á ver la luz no se alcanza, 
ni la razón parece, 
ni cosa ()ue lo valga. 

Entonóos, cuando en baldo 
sigue la discusión acalorada 
y en vano se amontonan 
palabras y palabras y palabras, 
¡Dios iuio, caíntas veces 
ê siente la nostalgia 

délos pasados tiempos, 
dé las edades bárbaras 
en las qne la razón se Qoncedift 
al qao diese él mejor bote de lanial 

Rafael SantM. 

El general Jáudenes. 
Leemos en «EIGloboi; 
«Uno d(! los procesos de importancia 

que actualmentu se están tramitando 
un el Tribunal Supremo do Guerra y 
Marina, as el incoado con motivo da I* 
rendición de Manila 

En esas actuaciones sumariales Ago­
ra como procesado ei geiiaral de divi­
sión D. Fe min Jáudsncs, gobernador 
uñiitar que fué de la,aa{>Llal del Irobi-
piélago y qae.er« gobaroador genera 
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—¿Porqué la llamáis Esperanza cuando nadia nos 
oyaP dija con disgnsto Bizarro. 

—Por evitar p a distracción, acostnmbrándoma á 
námárla Glspai-ánz*: •aria' necesaria ana disculpa 
ridicula si algaoa raz delante de sns majeiiades se 
lüe «soapanalfombre ¿(4Azucena 

-;¡Es tan berniopo'aae noinbrel... jle tengo yo taq. 
ib cáirifio!.t. dijo Bisarro. 

—Ya sabéis también, amigo mió, que ese es un 
nombre supuesto; que su verdadero nombra as Eleo­
nora. 

Era la ptimera vez que Azucena se habla oído lla­
mar da este modo. 

Por respeto A su madre, por pudor, nada la habia 
preguntado acerca de la historia de su nacimiento 

—Eleonora, di)o Bizarro, se perdió en el convento 
del Corazón de Jesús de París: n existe; es necesa­
rio olvidarse de ella: solo tenemos k dofia Esperanza 
de Ayala, marquesa de Nttestra Sefiora de las Nie-
•ea; ¿qué más d<i? 

—La reina te espera, dijo con impaciencia la prin­
cesa, que deseaba quedane'á aolaa oon Biiarro; y no 
as pi udente hacer esperar A loa reyes. 

Azucena se acercó A Bizarro; le besó en la boca, 
fué A la puerta de la oAmara, la abrió y salió. 
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—Junto á mi pnflal, dijo: necesito empapar en 
sangre esto* oabellos > 1; 

—Tomad, dijo AKVceoa, dándole el saco: aquí 
hay doscientos oincnanta doWoBes: no os'dby ahora 
los otros porque seria demasiado peso 

— Bien, dijo Bizarro con indiferencia, metiéndose 
el saco en el otro bolsillo interior de su chaqueta: 
por lo que veo no fe hace falta dinero, y esos mil 
doblonesv que eran toda mi hacienda^ pueden ser­
virme de mucho en favor tuyo, que eras lo único 
qtia me queda<i« mi familia: adiós.' 

Se puso de pie, recogió su sombrero, lyad^elantó 
hacia la puerta que habla cerrado Azucena. 

IX 

En aquel momento, y antes de q«M Atucana pu­
diese contestar A Bizarro, se abrió la puerta de co-
aanoioaoión del cuarto de A moa A» oon el de la prin­
cesa, y apareció esta. . > 

—Ta estoy libre, dijo entrando, y puedo d^ros 
tranquilamente las graóias. Bitnrro: sus'mtMestades 
>b*a visto ya al doeatuettto 4|aa habéis traído de Po-
aofrlo, y qne ha-aeabado de awffurerle poelétóB de 
nuestra bija. La retok t»liaaiia, KapdnnÜM. 

'•.'' >iie j^so'i«t«tnailte pAlida Aiucttoa; 
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rodea al rey; quiero hacer todo al bien que pueda: 
para mi •'nada, 

7—Bien, muy bien; todo asoesmny noble, pero 
todo eso es un sueño: ¿y sabes lo que te costaría él 
ponerte en el caso de conocer .que babias soñado? tu 
hOQra^itavprazon'idesengáflate, Azuoena, no debe­
mos acercarnos á los poderosos mas que para arran­
carles algo:, toda la lealtad y todos los facrifloios 
que por ellos, s^ pijpd^ga» son.,inútiles; no se feoibe 
ep pago mj«̂  qHf) i^grajíituidf.porque los reyeii, Azu­
cena, creen que todo lo que poseomo», nn<}S^ vida, 
nuestra honra, nuestra o I in-t, es suyo: tabt no, no: 
los reyes son de otra raza: son tigres que cuando as* 
tan contentos halagan, acarician; pero que pdr la 
causa mas fútil se disgustan, &'e irritan, y cuando 
se irritan, despedazan: todo el saunÜl) ló b'abei'y en 
esto ébnsiste qué lóS'Véybs hn't'¿H|̂ atJ î dn â en tor­
no suyo mas qüti''ndüTááorcá y ti^Idórcl.' ' "' 

'—Lo sé por expeTrl'c'ncia propia: la Mñ'A, queme 
di^tinguijt, tibe Iné lUbiaba su «liucrlda ptifííá, al 
disgustarse %ofímlÜÜ''̂ e ha vuelto l'i't^fti>ktdái'y el 

;• '-^¿^ ••''*• •• • • . I : ; '•: ' I I, y_uv :Dn--j(r. 
—Si cometieses la locura de arrojarte 'éU¿ÚÉ'-bra* 

züs, no te Id ii>gradeéeHa; loatribui'fiíá), tfb^Atu amor 
Bina A tu aétWéi^a, > 6 ts'tierMéOMItfalftî A cometer 

' lufaoñáf^ht' Id'MiAl Dé lil-ve»^ d> tb'̂ ^brttt̂ itMUid»* 
.•n nyitx •n.TiT'»'!: n I.T ¿I.-:KÍ> t y o v f.n'Htwtb S«T*<'J 


